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NOS DON JUAN JOSÉ ARBOLI Y ACASO, 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Cádiz y Algeciras. 


Al clero y pueblo de esta ciudad principalmente, y á toda nues- 
tra amada diócesis, salud y vida en Jesucristo nuestro Señor . 


En la situación en guc desgraciadamente nos hallamos, in- 
\ adidos de un mal que, aunque hiere á pocos, trae consternados 
a muchos, ya por la violencia con que suele descargar sus gol- 
pes, ya por el peligro en que á todos pone la irregularidad ca- 
prichosa de sus movimientos, sin que haya cálculo humano que 
pueda decir aquí no entrará, ó aquí en entrando no hará estragos ; es 
obligación nuestra, amados diocesanos, el dirigiros algunas pa- 
labras de instrucción y consuelo. Con laudable solicitud los mé- 
dicos del cuerpo os dictan las precauciones y los medicamentos 
que la ciencia sugiere para evitar ó combatir, hasta donde es po- 
sible, la influencia de la enfermedad: justo es y necesario que el 
medico de vuestras almas os declare lo que ensena la ciencia de 
Dios no solo para asegurar la salud eterna* que es el primero de 
nuestros intereses y el mas comprometido en estas circunstan- 
cias, sino para mejorarla temporal, cuyo riesgo seria mucho me- 
nor y os preocuparía menos, si vivieseis mas animados de la fe, 
la esperanza y la caridad cristiana. 

has enfermedades y principalmente las epidémicas son lec- 
ciones que el cielo nosenvia para llamar nuestra distraída aten- 
ción á una verdad en la cual no solamente no pensamos, sino 
<|ue hacemos formal empeño en tener olvidada, siendo asi que su 
conocimiento es, entre todos, el que mas nos importa, y que su 
meditación debería ocupar nuestro espíritu constantemente. ¿Qué 
vida del tiempo? Una llama que ardiendo se consume; una 
luz que el soplo mas ligero apaga. ¿Qué son los bienes de la 


tierra? Una sombra que pasa, una ilusión que á la hora menos 
pensada se desvanece para siempre. Y á esta vicia y á estos bie- 
nes sacrificamos, ¡oh ceguedad deplorable! la vida inmortal á 

? [ue hemos nacido y los bienes eternos á que nos llaman, en per- 
eda armonía, la voz de la religión y la de los instintos mas es- 
pontáneos del corazón humano. 

Pues, porque tal es nuestro aturdimiento, que ni la fragili- 
dad de esta complicada máquina de barro en que vive aprisiona- 
da el alma, ni la brevedad de la vida, siempre corta aun en los 
que logran el raro privilegio de la longevidad, ni la muchedum- 
bre de enemigos que la combaten á toda hora dentro y fuera de 
nosotros mismos, ni la incertidumbre del tiempo y de las disposi- 
ciones en que nos sorprenderá la muerte bastan á despertarnos 
del fatal letargo que embriaga nuestros sentidos; ved aquí por- 
que él Señor, movido de piedad hacia nosotros, toma á su cuenta 
el enviar de cuando en cuando, entre otros avisos estraordinarios 
de su Providencia, esas entermedades misteriosas que desconcier- 
tan la ciencia del hombre, quescburlan de susaforismos y que 
nos presentan abierto por todas partes, sin medio seguro de sal- 
vación, el abismo de la nada sobre el cual fabrica nuestra lo- 
cura el edificio de sus esperanzas terrenas. Criaturas formadas 
para el cielo! no olvidéis vuestro inmortal destino.... Ved cuanta 
es la caducidad de esos bienes, do esos proyectos, de esas pasiones, 
de esas ambiciones que tan agitados os tienen, como si hubie- 
seis nacido para eternizaros en la tierra.... ¿No es la existencia el 
fundamento de todas vuestras esperanzas y líeseos? V que es la 
existencia sino un estambre delgadísimo sosteniendo un peso que 
incesantemente tira á romperlo? Considerad mortales, que la vi- 
da presente se os ha dado eselusivamente para disponeros a la 
eterna y merecerla; que hacer otro uso de ella es abusar, y que 
el abuso de la vida tiene consecuencias irreparablemente lunes- 
tas: mirad que en el termino de ella, al cual os acercáis a cada ins- 
tante, os esperan Dios, vuestra conciencia, la eternidad... la eter- 
nidad, sí, una bienaventuranza sin fin ó una condenación cierna, 
según lo qué por vuestras obras, buenas ó malas, por vuestras 
intenciones rectas ó malignas, por vuestros deseos legítimos o in- 
justos, por vuestras virtudes ó por vuestros vicios hubiereis mere- 
cido. Vigilad, pues, porque ignoráis en qué (lia y a qué hora ven- 
drá el Señor sobre vosotros para intimaros y hacer cumplir la 
inapeable sentencia de su juicio (1). 


[I) Malli. 42. 


Ved aquí, amados diocesanos, lo que nos dice Dios por el mi' 
nisterio del ángel de la muerte que se pasea invisible entre nos 
otros llevando el estcrminio allí donde el Señor le manda. Voz 
de Dios es esta; ah! no le corréis los oidos, antes abrídselos de par 
en par, que con lodos habla, á todos llama á penitencia, y á mu- 
chos cuyos nombres solo él mismo, que es dueño de la vida y de 
la muerte, conoce, por última vez. Os entristece el oirla? Vive 
el Señor que no os entristecería el reflexionar que estáis en pe- 
ligro de morir, si como sois cristianos de nombre, lo fueseis de 
espíritu: á los cristianos, dice San Pablo, no les acongoja la idea 
de la muerte, como sucede á los que no tienen las esperanzas de 
que nosotros vivimos (I). Qué es la muerte para los discípulos 
del que muriendo en la cruz destruyó su imperio, sino el prin- 
cipio de la vida verdadera, de una vida escuta de enfermedades 
y de muerte? Entristézcase en buen hora el desgraciado mate- 
rialista que sofocando en su pecho la voz de la fé y la de la ra- 
zón, los instintos de la propia conciencia y las tradiciones del 
género humano que proclaman a una la inmortalidad ele nues- 
tros espíritus, no \é mas allá del sepulcro sino la imagen espan- 
tosa de la nada. En los que nada creen, nada esperan y nada 
aman lucra del miserable círculo de la existencia temporal, se 
comprende el horror con que miran la muerte; y si vosotros, na- 
cidos y educados para el cielo, participáis de sus terrores, es por- 
que á despecho de vuestra profesión cristiana, vivís como viven 
ellos, entregados en cuerpo y alma á la fruición, ó si la Provi- 
dencia os la niega, al deseo de las cosas terrenales, en las cuales 
idolatráis y hacéis consistir vuestra bienaventuranza suprema. 
Vivierais cual corresponde á cristianos, animados del espíritu de 
vuestra vocación que es enemigo capital del espíritu del siglo, 
poniendo vuestro corazón y vuestros afectos allí donde está vues- 
tra felicidad y vuestra vida, y de seguro, lejos de causaros es- 
panto el morir, miraríais la muerte con delicioso consuelo di- 
ciendo cada cual de vosotros con San Pablo, deseo ver desatadas 
las cadenas que me tienen aprisionado en la tierra para volar á 
los brazos de Jesucristo (2). 

Por desgracia esta perfecciones de pocos, y por lo tanto sin 
aprobar v uestra flaqueza, la comprendemos y ía escusamos; mas 


1) 1. a a<i Thcs. f c. 4, v. 12. 

2) Aü Philip, t-23. 
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queremos utilizarla en vucsfro provecho y os decimos con el 
mismo Apóstol á quien acabamos de citar; ea bien, os entristecí 1 
el aviso que os hemos dado de parte de Dios? pues nos alegra- 
mos, no de haberos entristecido, sino de que esta saludable 
tristeza produzca en vosotros su efecto moviéndoos á peni- 
tencia (i). 

Porque la calamidad que nos aflige, amados hijos nuestros, 
además de la significación que dejamos declarada, tiene otra no 
menos importante. Como calamidad común es un castigo tem- 
poral que Dios en su misericordia descarga sobre todos, para que 
espiemos nuestros pecados. Ay del que así no lo entienda, ni vea 
la mano de Dios, sino los caprichos de no sé que fatalismo ciego 
en el azote que la ira del cielo envia hoy simultáneamente sobre 
la mayor parte de los ^pueblos civilizados en ambos continentes! 
La que hace desgraciados á los pueblos, dice el Señor en sus San- 
tos Escrituras, es el pecado, y no mas que el pecado, miseros fácil 
populas pcccaturn (2); pero es ley del orden moral, tan inalterable 
como son las del orden físico, que tras el pecado venga la espia- 
cion; con esta diferencia, que los pecados indhidualcs pueden no 
espiarse en la vida presente, por cuanto para los individuos hay 
otra eterna donde la justicia de Dios puede desagraviarse y res- 
tablecer el equilibrio moral; pero la espiacion de los pecados pú- 
blicos, de los que cometen los pueblos como pueblos, esta inde- 
fectiblemente se cumple, mas tarde ó mas temprano, en la vida 
actual, como quiera que la vida actual, la vida del tiempo es la 
única vida de las sociedades. Y qué! nada lidien «pie temer di* 
la justicia deJDios las sociedades de nuestro siglo? Podremos de- 
cir con la mano puesta en la conciencia que no merecen los pue- 
blos modernos el rigor con que el Señor los trata? Amados de 
nuestro corazón, los apóstoles del que vino al mundo para dar 
testimonio á la verdad y morir por ella, no deben engañaros. 
Los que os lisongean, os llaman dichosos porque la esfera de 
vuestros goces materiales se ha dilatado considerablemente de 
algunos años á esta parte; porque tenéis caminos de hierro, so- 
ciedades anónimas, bolsas, casinos, circos, teatros etc. etc., bea- 
lum dixerunl populum , cui hoec sunt (5). Ea bien, vuestro Prelado 
no niega ni reprueba las ventajas legítimas de la vida material. 


(!) 2. a Ad Corinth. 7.-9. 

(2) Prov. cap. 14. 

(3 Salín. 143. 
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pero debe deciros en nombre del Señor y con sus mismas pala- 
bras tpic el pueblo verdaderamente dichoso es el pueblo que co- 
noce, y teme y ama á Dios, bealus populus eujus Dominas Deus 
est (1). 

Pues en este punto es menester estar ciegos, amados dio- 
cesanos, para no ver lo que pasa en las sociedades del siglo XIX. 
No queremos exajerar nada. Sabemos y nos complacemos en 
decirlo, que gracias á la misericordia del Señor es grande el 
número cíe almas Heles que tiene Dios en lodos los pueblos 
de la tierra, y que en algunos se aumenta por dias. Pero tam- 
bién es cierto, y hay cpie decirlo por mas que esta confesión 
cueste lágrimas al alma, que son muchos, y en todas las re- 
giones del mundo civilizado, los que en nombré de esa misma 
civilización adulterada por la indiferencia religiosa, hacen, ya 
no en secreto, sino públicamente guerra á Dios y á su Ungido, 
propagando errore's contrarios á las verdades divinas, introdu- 
ciendo en el comercio humano máximas, lecciones »y ejemplos 
subversivos no solo de toda moral, sino de toda decencia pú- 
blica, hostilizando de cuantas maneras pueden la autoridad, las 
instituciones, las doctrinas de la Iglesia Católica, única deposita- 
ría de la verdad divina, única maestra por Dios de la fe y las 
costumbres de los pueblos, único puerto de salvación en las 
borrascas que el error y las pasiones levantan á toda hora en el 
mar proceloso por donde navega la nave de la civilización mo- 
derna. 

Y que este mal gravísimo por lo que es y por otros mayores 
que presagia, es mal de los pueblos, y no de este ni de aquel, 
sino de todos los que formó el Evangelio, ¿quién hay que no lo vea, 
que no lo diga, que no lo deplore y 'lamente? Los pueblos 
cristianos como pueblos, como cuerpos morales están siendo ha- 
ce algunos años reos de una inmensa ingratitud, de una apos- 
tasía horrenda contra la religión á quien deben todas las luces, 
todos los adelantos, todos los privilegios que tan altos los lia 
colocado en la escala de la civilización, Al decir de los hom- 
bres que hablan y escriben en nombre de ella, la fé, la iglesia, 
las virtudes y las tradiciones cristianas son sinónimos de igno- 
rancia, esclavitud y barbarie, habiendo llegado el delirio huma- 
no á lo que no llegó nunca la desesperación del inHcrno, á pro- 
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clamar é imprimir que Dios es el mal y que los hombres r.o se- 
rán dichosos mientras no destierreu de sí toda idea y todo res- 
peto religioso. 

A esta licencia, en el decir, que no hay voces con que califi- 
car en ninguno de los idiomas conocii los, ha cor res pom Helo, co- 
mo era natural que sucediese, la licencia en las costumbres. 
Nuestras costumbres del día son gentílicas en lo general; y no es 
esto lo peor, sino que el sentido moral anda tan pervertido, que 
no se escrupuliza de este desorden en pueblos que todavía se 
llaman cristianos; porque el mismo escepticismo y la misma in- 
diferencia que tiene estragados los entendimientos acerca de Jas 
verdades especulativas de la fe, esa misma cangrena lia corrom- 
pido las voluntades para todo lo que concierne á las reglas 
del bien obrar. No hay mas móviles de acción que el interes y 
el egoísmo, y la santa virtud es hoy para la mayoría de los 
hombres lo que era en la estimación del escéptico romano cuya 
muerte rcücrc Plutarco, una quimera sublime (1). 

Pues si tales el estado de la humanidad en nuestros dias, ¿qué 
hay que estrañar que el Señor, cansado de dar esperas al arre- 
pentimiento, viendo que los medios, tantos y tan eficaces que 
para traernos á mejor sentido ha empleado su misericordia, ya 
exhortándonos por la voz de su Iglesia, ya ilustrándonos por la 
pluma tic escritores religiosos, ya amenazándonos ron castigos 
lejanos ó parciales, todos los hace inútiles nuestra pertinaz re- 
beldía, ¿qué estraño es, decimos, que empieze á hablarnos con 
todo el rigor de su justicia? 

Esta ha sido y esta misma será siempre la conducta de Dios 
en el gobierno de los hombres. Padre amantísimo de sus hi- 
jos, no echa mano del azote sino para corregirlos, y después de 
liaber agotado todos los recursos de su bondad. No Imy una 
página en las Escrituras de ambos Testamentos donde no estén 
señalados como castigos con que el Señor amenaza á los des- 
preciadores de su excelsa m agestad, á los infractores de so santa 
ley, las enfermedades y demás calamidades públicas que afligen 
á los pueblos. Baste por otras que por ser tan sabidas omiti- 
mos, la amenaza terrible que en el Deuterom mió fulminó el 
Señor contra su pueblo querido para el caso de que quebran- 
tase la ley que acababa de darle. «Si no guardares y cura- 


(I) In > ila Itruti. 
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( dieres todas las palabras de esta ley que están escritas en este 
ibro, y temieres al Señor tu Dios, el Señor aumentará tus pía- 
gas y las de tu descendencia, plagas grandes y durables, enfer- 
medades malísimas (l)y perpetuas. Y volverá contra tí todas las 
aflicciones de Egipto que temiste, y te se apegarán, y demás de 
esto enviará el Señor sobre tí, hasta desmenuzarte, todas las 
enfermedades y plagas que no están escritas en el libro de esta 
ley. Y quedareis en corto número los que antes por la multi- 
tud erais como las estrellas del Cielo, por cuanto no oíste la 
voz del Señor tu Dios. Y así como antes se habia complacido 
el Señor sobre vosotros, haciéndoos bien y multiplicándoos: así 
se complacerá en destruiros y acabaros, para que seáis cstermi- 
nados de la tierra (2).» 

Terribles son por demás estas commi naciones del Señor, y 
porque no entendáis que ese rigor no alcanza á nosotros naci- 
dos en la ley de gracia, recordad las que en su Evangelio de paz 
y de caridad hace Jesucristo nuestro Redentor contra los que 
abusan de su misericordia. Pero no desmayéis, cristianos, por 
muchas y graves que hubieren sido vuestras culpas, si os vol- 
viéreis pronto y de veras al ¡Señor. Su justicia no es inexora- 
ble, sino con el pecador obstinado y protervo, nunca con el ar- 
repentido y contrito. Por mas indignado que esté contra nos- 
otros, nunca se olvida de su misericordia (5); sus amenazas y 
sus castigos encierran abismos de piedad siempre abiertos al 
arrepentimiento. No, Dios no quiere nuestra muerte, que no es 
obra suya sino del pecado: antes quiere que vivamos, pero que 
vivamos para él que es nuestro principio, nuestro fin y nuestra 
única felicidad; quiere que nos convirtamos á él de todo cora- 
zón, que nos apartemos de los malos caminos que nos llevan á 
la perdición, que abjuremos la injusticia y la impiedad (4); quie- 
re que derretidos en lágrimas de compunción le digamos de lo 
íntimo del alma: «Señor, liemos pecado, hemos cometido la iniqui- 
dad, nos hemos apartado de vuestra santa ley... (5). Ah! olvi- 
dad, en gracia de esta humilde confesión y deí dolor que la acom- 

(I) Mr. Jobard, médico do bruselas, pretende que las enfermedades malísimas 
con que Dios amenaza aquí á los Israelitas, son el cólera morbo asiático, cuyaeti- 
molopia que la opinión común deriva de una palabra ferióla que ¡significa bilis, 
hace descender este profesor de las dos voces que emplea Moisés en el testo he- 
breo, las cuales pueden leerse sonando cole-raim. Véase la Enciclopedia moder- 
na de Mellado, art. Cólera, lomo 9.° 


i 

3¡ 

(4 
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Cap. 28. 

Com iratus fueris, misericordia? recordaberis. — Habac. 3. 
Ezech. 38. 

Dan. 9. 
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paría, nuestras iniquidades antiguas, compadeceos de maestra 
grande miseria y haced que el indulto de vuestra piedad se an- 
ticipe á la pena en que liemos incurrido. • Socorrednos, oh Dios 
y Salvador nuestro, no por nosotros que nada merecemos, sino 
por la gloria de vuestro nombre que llenos de confianza invo- 
camos (í). Perdón, Señor, perdón para vuestro pueblo; no 
consintáis que la heredad que es vuestra, sea escarnecida y bur- 
lada de los que no os conocen, y que de nuestra desgracia saque 
partido el enemigo para decirnos, ¿dónde cata vuestro Dios que no 
os oye? (2)» 

Pero nos oirá nuestro Dios? Oh! no permitan los cielos que 
tan impía desconfianza halle abrigo en vuestros corazones, por- 
que entonces de seguro el Señor se hará sordo á \ uesl ros ruegos. 
La primera cualidad que debe tener la Oración es que se haga 
con fé, y ved esplicado por qué las oraciones, que tantos mila- 
gros hicieron en otros siglos, son infructuosas por lo común en 
estos nuestros tiempos de frialdad é indiferencia. Mas ¿podrán 
nuestras oraciones invertir el orden de la naturaleza y frustrar 
el cumplimiento de las leyes físicas en cuya virtud nace, se des- 
envuelve y se propaga la funesta enfermedad que nos aflige? Y 
por qué no, cristianos de poca fé? por qué no, filósofos sin jui- 
cio? Por ventura es uno el autor de la naturaleza y otro distinto 
el de la religión? Qué son las leyes del mundo lisien sino la vo- 
luntad del mismo que ha establecido las del mundo moral? Ni 
qué dificultad halláis en «pie los dos órdenes que tienen un mis- 
mo autor, que rigen á unas mismas criaturas, y qué se encami- 
nan á un mismo fin, estén relacionados de suerte que cada cual 
tenga reacciones necesarias en «‘1 otro? Sin salir de nuestro pro- 
pio cuerpo, no vemos cuanto influye el orden y el desorden ele 
nuestra voluntad en el concierto y en la perturbación del orga- 
nismo? Pues por qué, habiéndonos asegurado la verdad infali- 
ble, el Yerbo de Dios por quien los cielos y la tierra fueron cria- 
dos, y hechas las leyes que los rigen, que cuanto pidiéremos en 
su nombre nos será otorgado, (5) hemos de dudar de que cesará 
este azote de la ira divina, sean cuales fueren las condiciones na- 
turales de su existencia, las cuales son un misterio para la cien- 
cia orgullosa del hombre, que hace ascos en admitir los de la 
ciencia de Dios, siempre que lo pidamos con fé humilde y fer- 
vorosa? 


(f 

( 2 ) 

(3 


Safra. 78. 
Joel ft. 
Joan. < I. 


Y al llegar aquí, habréis «le permitirnos, ó amados gaditanos, 
que consignemos en esta instrucción que estamos dictando, po- 
seída todavía el alma de las tiernas emociones «leí domingo, un 
voto «le gracias por el solemne testimonio de piedad cristiana que 
disteis á la faz del cielo en ese acto espontáneo de religión, im- 
posible de tleseribir ni «le hacer entender al que no tuvo la dicha 
de presenciarlo. Todas las penas «le nuestro corazón, que son mu- 
chas \ profundas, quedaron adormecidas bajo la impresión de 
inefable consuelo «pie produjo en nuestro espíritu aquel tierno 
espectáculo. Al ver correr hilo á hilo vuestras lágrimas, al oir 
vuestros clamores, al observar la sania porfía con que os dispu- 
tábaos todos, ricos y pobres, hombres y mujeres, grandes y pe- 
queños la honra «le aplicar los hombros á la dulce cargade vuestra 
«pierida imágen «leí Salvador, al contemplar el aspecto penitente 
con que os presentasteis en el templo, y la devoción y fervor con 
que os asociabais á las preces del Clero, parecíanos bailarnos tras- 
hulados á los mejores tiempos de la Iglesia. Ah! qué cierto es, 
gaditanos, que en la piedad religiosa, como en lodo lo que es 
grande, generoso y noble hacéis ventajas á los demás pueblos de 
¡a tierra! No, no es verdad «pie vuestro culto sea supersticioso, 
ni puede serlo la religión en un pueblo de tanta dignidad y cul- 
tura como es Cádiz. Vosotros veneráis en las santas imágenes, no 
la materia de «pie están formadas, sino los sagrados objetos <pte 
representan: vuestro culto es relativo, no absoluto; ai original, no 
á la copia; y «‘slo no solamente lo sabéis vosotros, sino que lo sa- 
ben vuestros hijos los parvulitos que aprenden en las escuelas el 
catecismo «le la doctrina cristiana. Pues qué, si las imágenes es- 
culpidas ó pintadas de los hombres célebres en el mundo, de las 
personas á «juienes amamos, merecen veneración y la reciben, ¿no 
habrán de tenerla las «le nuestro Redentor Jesús, su Inmaculada 
Madre María y los Santos «pie reinan con Dios en el cielo? Quié- 
nes mas dignos «le nuestro amor, de nuestra gratitud, de nuestra 
confianza? La «pie teneis en la sagrada imágen «le Nuestro Padre 
Jesús Nazareno, á quien hemos acudido siempre coíf fruto en es- 
Las calamidades públicas, es santa, es laudable, es digna de la 
aprobación y «le los elogios de la Iglesia. 

Conservadla, cultivadla, aumentadla si fuere posible, ama- 
dos hijos nuestros, pero tened muy presentes y poned por obra 
las instrucciones que esc mismo «lia os dimos en el pulpito. La 
devoción no es sólida, no es cristiana, cuando no vá acompañada 
«le las virtudes del Evangelio. Desobligareis al Señor, y daréis 
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ocasión, como él mismo lo dice por uno de sus profetas, á que 
se blasfeme de su fé y de su nombre, (1) si esas demostraciones 
de entusiasmo solo se quedaren en la superficie de los sentidos; 
si os diereis golpes de pecho, pero sin quebrantar la dureza del 
corazón; si la contrición y la penitencia espiraren en los labios 
sin penetrar en lo hondo del alma; en una palabra, si no viére- 
mos disminuirse los vicios, reformarse las costumbres y aumen- 
tarse el caudal de las buenas obras y de los buenos egcmplos en 
la misma proporción con que crece el fervor de las oraciones y 
plegarias. La religión pura delante de Dios, nos dice el mismo en 
sus Santas Escrituras, consiste en practicar el bien y mantenerse 
limpio de la corrupción del siglo (2). 

Hacedlo así, amados hijos nuestros, purificad vuestras con- 
ciencias, lavándolas prontamente en las aguas que brotan de las 
fuentes de nuestro amantísimo Salvador, que son los Sacramen- 
tos; y pues que un átomo del aire que estamos respirando, pue- 
de poner término á nuestra vida casi inslantáneamen Le, apresu- 
rémonos á transigir con la misericordia de Dios, antes que ten- 
gamos que rendir cuenta estrecha ante su inexorable justicia. 
Practicad el bien, ejercitad la caridad evangélica en sus dos 
actos esenciales, unidos por Jesucristo tan estrechamente (pie 
ninguno de los dos es perfecto ni meritorio sin el otro: amol- 
de Dios sobre todas las cosas, y amor del prójimo como á nos- 
otros mismos. Haced la limosna cristianamente, y hacedla en 
todas sus formas, que vasto es el campo que ofrecen á su ejer- 
cicio las deplorables circunstancias del dia. Bendito mil veces 
sea el Señor que nos dá el consuelo de hablar á un pueblo, en 
donde las obras de caridad son tan espontáneas que no necesi- 
tan de estímulo. Quien sabe si el Señor cuya providencia con- 
vierte los males en bienes, ha permitido la tribulación que nos 
aqueja, entre otros fines, todos provechosos á nuestro supremo 
interés, que es merecer y lograr la salvación eterna, para que 
Cádiz dé á la cristiandad los admirables ejemplos que está dan- 
do de generosidad y desprendimiento, tales que no hallamos vo- 
ces con que encarecerlos? Sabíamos lo que es Cádiz cuando se 
trata de nacer el bien; pero confesamos que nuestra opinión y 
nuestras esperanzas, con ser tan grandes, han quedado muy por 


(4) Isa. ü2. 

(2) Jacob. I. 4 
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debajo de la realidad, cuando liemos visto con nuestros propios 
ojos y tocado con nuestras propias manos los milagros que la ca- 
ndad gaditana está haciendo lodos los dias y á toda hora en esta 
ocasión. Ya no hay pobres en Cádiz, sépalo el mundo cristiano, 
porque en esta calamidad común la caridad ha nivelado las for- 
tunas. Todo está de sobra; hospitales, alimentos sanos y nutriti- 
vos, camas, abrigos, recursos domiciliarios en efectivo, todo abun- 
da, y detrás de todo esto están millares de corazones ardiendo en 
caridad. Pobres de Jesucristo, ved los prodigios que hace el 
Evangelio: su espíritu osdá tantos padres, tantos hermanos, tan- 
tos amigos desinteresados y fervorosos, cuantas son las personas 
mas favorecidas de la fortuna. Comparad la realidad de estos 
hechos con las vanas teorías que para sumiros en la abyección 
y la miseria, os predican engañándoos los apóstoles del comu- 
nismo, y amad á Dios y á vuestros generosos protectores. 

Venerables hermanos y cooperadores nuestros en el minis- 
terio santo: sabemos que conocéis vuestros deberes en esta oca- 
sión y que los cumpliscon exactitud. Mas no llevéis á mal que 
vuestro Prelado testigo «le vuestro zelo os exhorte á la perse- 
verancia, por lo mismo «pie conoce sus graves dificultades. Son 
muchas y muy penosas las que trae consigo la administración 
del pasto espiritual en estas tristes circunstancias; pero la gra- 
cia de vuestra vocación os dará fuerzas para vencerlas. Animo, 
sacerdotes del Señor; que aquel en quien todo lo podemos (1 ) 
está con nosotros, y ó nos libertará en el peligro, ó nos hará 
«‘iicon Irar en »*:l la muerte «le los justos. El valor «leí soldado 
se prueba en la campaña, el de los ministros de Dios en estas 
otras campanas del zelo apostólico. Ganemos á todos para Dios, 
hasta á los detractores de nuestro ministerio, á fuerza de. abne- 
gación, «le caridad y «le heroísmo cristiano. Mas no os olvidéis 
«le la oración enmedio «le las tareas «leí trabajo. Orar por nos- 
otros mismos y por el pueblo que nos está encomendado, es 
una de nuestras obligaciones esenciales en lodo tiempo ¿cuánto 
mas ahora que las necesidades públicas reclaman prontos y efi- 
caces auxilios d«;l Cielo? La «>ra«’iou, bien lo sabéis, es omnipo- 
tente; nada hay «pie no alcance de. Dios: practicadla con fe, y 
no dmleis que esta palanca divina moverá el Cáelo á misericor- 
dia. Depila cada cual de vosotros todos los «lias y á toda hora, 


(I) A«l Philip, i. 
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si pudiere ser, la fervorosa oración conque aplacó David la cólera 
de Dios en una calamidad parecida á la nuestra. Decidle de lo 
íntimo del corazón con vuestro Prelado: «Señor y Dios mió, yo 
soy el que pequé, yo el que os ofendí con mis culpas; estos que 
son vuestras ovejas ¿qué bau hecho para tanto rigor? Ah! 
conviértase la diestra de vuestra justicia contra mí y contra la 
casa de mi padre (1)». 

Ojalá, amados hijos nuestros, que el Señor se dignase de oir 
la voz de vuestro primer Pastor: ¿qué mas dicha podríamos ape- 
tecer que la de. salvaros con el sacrificio de nuestra inútil vida? 
Mientras <pie el Señor no disponga de ella, aquí la tenéis; vuestra 
es, por obligación de Pastor y por afecto de patricio: ella con 
todas sus facultades y con todas sus fuerzas está consagrada 
al servicio de Dios y al vuestro, inseparables en nuestra estima- 
ción. Algo hacemos por vosotros, y algo continuarémos hacien- 
do con la ayuda de Dios, mientras el corazón lata en nuestro 
pecho. Si creyereis que podemos hacer algo mas, acercaos a 
nuestra persona que encontráis á vuestro lado en todas partes: 
baldadnos con la franqueza con que los hijos deben hablar á 
su padre: decidnos qué sacrificios queréis de nosotros en alivio 
de vuestra suerte, y rereis si es mucho lo que tardamos en ha- 
cerlos. Uno solo pedimos de vosotros por conclusión de estos 
avisos pastorales, y lo pedimos, no en interés propio, sino en el 
de la salvación de vuestras almas. Oímos, «pie hay entre vos- 
otros divisiones y discordias (2) que engendran rencores, odios 
y resentimientos. Deponedlos por Dios, sofocad la mas anti- 
evangélica de todas las pasiones, la pasión del infierno y de sus 
desventurados moradores. ¿Qué es esto, cristianos? ¿Tendréis 
valor para aborreceros unos á otros á la orilla del abismo que 
amenaza tragarnos á todos? á las puertas de la eternidad, donde 
las almas han de continuar por siempre devoradas de las mis- 
mas pasiones con que salieron de la tierra, y este será su ma- 
yor tormento? Por la sangre (pie Jesucristo derramó en la cruz, 
en la cruz en que murió bendiciendo y perdonando, os exhorta- 
mos, amados fieles nuestros, á que no murmuréis unos de otros, 
á que no os maldigáis, á que no os deseeis el mal, á (pie os tole- 
réis míi tuamente y os tratéis con recíproca benevolencia y 
respeto, sean cuales fueren vuestras opiniones en otras mate- 
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riáá de mezquino interés, comparado con el del alma; en una pa- 
labra, á que os améis, pues que sois hermanos, hijos de un mis- 
mo padre que es Dios, y criados para un mismo fin, que es po- 
seerlo en la gloria. Amaos, cristianos, amaos, y recibid en pren- 
da del amor de Dios, del que vuestro Pastor os profesa 
y íle la confianza con que espera que habéis de corresponder á 
sus paternales exhortaciones, la bendición que de lo intimo del 
alma os dá en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen. 

Y conviniendo que se hagan públicas, para el Clero princi- 
palmente, algunas de las disposiciones que, en cumplimiento de 
nuestro sagrado ministerio, hemos dictado en estos dias, orde- 
namos: 


I.® Que las oraciones pro vitanda morlalitale que se están di- 
ciendo dentro de esta ciudad en todas las misas así solemnes co- 
mo privadas, continúen mientras duren las circunstancias pre- 
sentes y no diéremos orden para suspenderlas. Lo mismo debe 
entenderse respecto de la rogativa diaria en nuestra Santa Igle- 
sia Catedral, parroquias de esta ciudad y sus extramuros é igle- 


sias de los conventos de Religiosas 


2.® En todas las del Obispado se agregará desde luego en 
las misas, tanto solemnes como privadas, á las oraciones del rito 
la espresada colecta pro vitanda morlalilate; y si lo que el Señor 
no permita, se presentare en alguno la enfermedad que á nos- 
otros nos aflige, se procederá inmediatamente á celebrar las ro- 
gativas en la Iglesia Parroquial, según la forma prevenida en el 
ritual romanó. 

5.® Los párrocos de la capital y sus extramuros continua- 
rán dándonos aviso diario del estado de sus respectivas feligre- 
sías. Los de los pueblos amenazados de la invasión, nos espon- 
drán con urgencia cuanto estimen conducente para el mejor ser- 
vicio del pasto espiritual en las presentes circunstancias, y si lle- 
garen á ser invadidos nos darán avisos repetidos de cuanto deba 
lie gar a nuestro conocimiento para que podamos proveer sin di- 
lación á lodo lo que fuere conveniente. 


i.° Habilitamos á los párrocos y á todos los Eclesiásticos 
ron licencias de confesar para que durante las presentes circuns- 
tancias puedan absolver a sus penitentes, aun Juera del artículo 
de la muerte, de los casos sinodales y de los reservados á nuestra 
autoridad diocesana. 

•>.° Exhortamos á los párrocos de la diócesis á que asocian* 
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lióse con personas caritativas, promuevan ilcsilc ahora en sus res- 
pectivas feligresías la colecta de limosnas para que los pobres 
encuentren pronto el reeurso si llegaren á necesitarlo. 

0.° Por cada oración y cada acto de caridad que se 
practicare con los pobres durante las presentes circunstancias con- 
cedemos cuarenta dias de indulgencia. 

7." Y mandamos que la presente instrucción pastoral sea 
leida después del Evangelio de la misa mayor en nuestra Santa 
Iglesia Catedral y en las parroquias de esta ciudad y sus extra- 
muros el próximo domingo o de Setiembre. En las demás' igle- 
sias donde con motivo de ejercicios espirituales se reúnen los 
fieles, cuidarán los Eclesiásticos encargados de dirigirlos, de leer- 
la á la hora y en la forma que estimen mas oportunas, y los 
párrocos del Obispado la leerán ó liarán leer al ofertorio de la 
misa mayor el primer dia festivo después de su recibimiento. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Cádiz, firmada por Nos, 
sellada con el de nuestra Dignidad, y refrendada por nuestro 
infrascripto Secretario de Cámara á veinte y ocho de Agosto de. 
mil ochocientos cincuenta y cuatro. 


Joan José, Obispo de Cádiz. 


Por mandado tic S. S. I. el Ohispo mi Sr. 
Da. D. José María de Urquinaona, 

Secretario. 


Nota . — El precio de cada ejemplar son seis rs., y el producto de 
la venta se aplica á los huérfanos del cólera en esta ciudad. 


